
EL OBSERVADOR. 

Numero 2 . 0 

Viernes 13 de julio de i 81 o. Primer t rimestre. 

. r POLÍTICA, v 

' ^Al señor redactor.,del Ambigú, 

M úi señor mió : He visto con tanta indignación 
como sorpresa la carta de un americano sobre las 
disposiciones y el espíritu del gobierno francés, de 
que l ^ j j f e e n t a al público un análisis en el nú-
i n e r o ^ J j P I su periódjcp, quedando por mi parte 
altamente escandalizado de la ligereza insolente de' 
este escritor, y de la facilidad con que V. parece 
adoptar, sus ^ ! ¿ está decidida 
la suerte de España ? ¿ Los esfuerzos de la nación 
española contra el tirano de Europa han servido 
al mismo contra quien, se dirigían ? ¿ España- lu­
chando por su libertad ha trabajado para su agre? 
sor , cuyo poder colosal la abrumará sin reme­
dio ? ¡ Miserable político I ¡ Qué popo, conoce ej piíe,. 
bio generoso de quien habla, y quánto exceden sus tsn 

á 
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Cursos, recursos hijos de la virtud, á la exactitud 
de estos mezquinos cálculos! 

" Buonaparte ha consolidado su imperio, for­
tificado los resortes del poder> y monopolizado los 
instrumentos de conquista " Así escribe el ameri­
cano ; y sin duda que estas cosas escribe para los 
hurones y los algonquines. Jamas los crímenes ci­
mentaron un imperio? y el poder que solo se man­
tiene á fuerza de delitos es bien precario , y debe 
por necesidad ser efímero, Buonaparte ganando la 
opinion pública; ennobleciendo, por decirlo así, su 
usurpación con las virtudes ; haciendo la felicidad 
de sus pueblos , habría ciertamente consolidado su 
poder. Pero este hombre, á quien los delitos sir­
vieron de escala para el trono , vive en el trono 
rodeado de delitos; y si en otros dias pudo deslum­
hrar á alguno , faltó ya para todos la ilusión , de-
xándolo ver en su odiosa forma. Los males de la 
Francia, que semejaban llegar á su colmo por la 
revolución, han subido todavía de punto.k-'-'¿ Donde 
está su agricultura, donde su industria, donde su 
comercio? ¿No vanen aumento las causas que estan­
caron estasfuentes de prosperidad? Y como si la revo« 
lucion hubiese sido escasa de humana sangre , un 
rio de sangre se derrama de este infeliz pais por 
todo el mundo , y no hai familia que no contri­
buya á henchirlo con la de sus mas caros miem­
bros. Padres, hermanos, esposas , hijos , [prendas 
dé dolor son vuestros títulos! Un hombre crtíel los 
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ha envenenado j haciéndolos seryir á vuestro tor­
mento. La crueldad, el terror revolucionario aun 
tienen su manida en vuestra patria. ¿ Pero voso-» 
tros ; tenéis acaso patria ? No , no la tienen los 
esclavos , y lo sois del tirano mas desapiadado que 
vieron los siglos. 

"Expediciones brillantes y pillage sin límites, 
ved aquí, dice el americano, la política de Buona­
parte." ¡Por cierto que son medios oportunos de 
afirmar su poder ! Seránlo quizá de adormecer los 
pueblos, de retardar la catástrofe que le amenaza; 
de afirmar su trono , no lo son. Este sistema dé 
violencia no puede durar mucho , porque en su 
misma naturaleza lleva los elementos de la destruc­
ción. Faltarán presas á la rapacidad, se acabarán 
las expediciones , y entonces los lobos devorarán 
su caudillo. ¿Mas es otra cosa esta política, sino 
debilidad en el interior del estado , lejos del centro 
la fuerza , desmoralizar los agentes de que se com­
pone , y alagarlos al mismo tiempo ? Ella es el 
mayor argumento de la flaqueza de quien-la em­
plea , y el sacrificio á la necesidad del momento de 
los recursos y esperanzas del por venir. Yo solo 
veo en Buonaparte á Saturno devorando sus pro­
pios hijos, para caer en el trono falto de apoyo. 
¿Por qué osará el americano compararlo á Júpi­
ter ? ¿ Es acaso por sus infidelidades con Juno, ó 
por su pasión á Ganímedes ? 

, El verdadero poder no consiste tanto en Iafa-
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ciudad de conquistar, quanto en la dificultad de 
ser invadido ; no tanto en la facilidad de ser agre­
sor , como en la de defenderse de una agresión. 
Esta es una verdad incontestable , y como un axio­
ma de política. Mas el admirador de Buonaparte 
procura salvarse de las conseqüencias. " S a b e , dice 
hablando de su hombre , que aquel monarca, cuyo 
poder le asegura de una invasión, tiene la elec­
ción entre la paz y la guerra, y que el suceso final 
de una nación como la Francia , está asegurado 
por la relación cada dia más firme entre su orga­
nización militar y constitución social y política.'* 
¿ Y qué poder será el que asegura á Buonaparte de 
una invasión ? ¿ Serán sus cohortes que pelean lejos 
de Francia, ó el amor de los pueblos que pisa y 
lo maldicen? Holgárase mucho este malvado, si se 
creyera tan libre de una ofensa, como lo están los 
ingleses de su decantado desembarco. La imagen 
de Albion y de las guerreras naves con que cubre 
el mar, lo persigue aun en sueños : con razón le 
parece horroroso el Leopardo. ¿ Cómo puede cu­
brir contra sus ataques las extendidas costas de su 
dominación ? Mientras Inglaterra exista, su peligro 
es inminente; y ¡oxalá que esta nación , verdade­
ramente poderosa , hubiese dirigido sus inmensas 
fuerzas de un modo mas propio al digno fin que 
se ha propuesto ! ¡ Oxaíá hubiera herido en el co­
razón á su adversario, y dado los golpes al cen­
tra de su mentido poder ¿ en vez de emplearlos e a 
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las extremidades! Tocábale hacer esto ; y si sus 
exércitos enviados á operar en Egipto, en Italia 
y en Holanda, en España, en Portugal y en las 
Antillas , hubiesen desplegado sus banderas en las 
costas de Bretaña, de Provenza ó Normandía, el 
coloso habría ya caído y reducídose á polvo. Y s{ 
los españoles , aprovechando los admirables triun­
fos con que señalaron los primeros momentos de 
su leal resolución , no hubiesen tomado descanso 
hasta atravesar los Pirineos para vengar de la otra 
parte sus ultrajes , no vieran hoi su suelo cubier­
to de ruinas y de una nube de harpías, que entre 
ellas se ceba en los cadáveres. 

¿Mas qué especie de armonía existe entre la 
organización civil y militar de los franceses ? Nu­
merosos los exércitos ; pero despoblados los cam­
pos y los talleres. Ricos los soldados; pero ham­
brientos los ciudadanos. Gloria en hora buena en 
la campaña; pero llanto y desolación en las fami­
lias. Preciso es que el observador americano, ó se 
burle de sus lectores, ó adolezca de un strabismo 
moral , si rae es lícito decir , que le tuerce y des­
figura los objetos. ¿ Y cómo se atreve á pronun­
ciar que Buonaparte es arbitro de la paz ó de la , 
guerra, después de haber sentado que su política 
necesaria es la guerra ? Las brillantes expediciones 
y el robo de su vecino ¿ pueden tener lugar en 
la paz ? Para escribir tales cosas, ¿ á qué toma la 
piüniá ese político ultramarino ? 
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i " La resistencia de los españoles, dice, no ha 
debido parecer á Buonaparte mui contraria á sus 
miras. Sublevaciones parciales en la Italia ó en el 
¡norte de Alemania contribuirían á sus planes ; y 
la tumultuaría defensa de los españoles y las bra­
vatas de los portugueses no le son mas temibles." 
j Ah , qué bien dicho, y quántas cosas en qué po? 
cas palabras! Los arborotos de Calabria, por exem-
pio , y la guerra de España son de igual impor­
tancia para nuestro zurdo escritor : bagatelas del 
mismo género. S í , las agitaciones de España han 
sido un torneo para Buonaparte , y S. M. I. y R.« 
se ha reído mucho con las baladronadas portugue­
sas. Es verdad que ya va demasiado largo para fies­
ta , y que en dos años de juego ha perdido en la 
península mas de 200 mil soldados 4 pero esto es, 
como si se hubiesen quebrado diez cañas..... 

Siento que las sandeces del americano me ha­
yan obligado á este lenguage , mal avenido con la 
gravedad del asunto. Buonaparte fuera ya señor de 
toda Europa sin la resistencia de los españoles; con 
los hombres que ha consumido en vano para so­
juzgarlos, y que aun emplea con igual vanidad á 
este fin ; con tan grandes fuerzas, y las que le 
hubiera prestado la esclava España, ¿ quien duda 
que tenia harto para esta vasta empresa, acaso no 
la mayor de las que su ambición ha concebido ? ¿ Y •• 
qaancas riquezas que yacen ocultas y en lugares 
dé seguridad, ó en las provincias no violadas, h 11-

Biblioteca Nacional de España



3* 
bieran servido al mismo intento ? ¿La América tier­
namente enlazada con su metrópoli no habría qui­
zá también sucumbido, haciendo á un aventurero 
dueño de ambos mundos ? ¿Donde están los hom­
bres valerosos que prefieren la muerte á las cade-: 

ñas , donde las naciones que sacsifican todo á su 
libertad ? La resolución de los españoles ha hecho 
temblar al tirano, y su trono se estremeció al grito 
de libertad con que quisieron despertar á los pue­
blos que dormían, Buonaparte percibió las conse. 
qüencias de esta determinación heroica, y á ella 
deben muchos miramientos, y aun su existencia 
misma algunas grandes naciones. Llamólas grandes, 
por,la extensión de su suelo y por el número de 
sus individuos. ¿Acaso se aprovecharon del glo>° 
rioso exemplo que les fue dado? España no pudo 
hacer mas por ellas : sola se presentó en la lucha, 
y sola sabrá sostenerla. ¡ Naciones degradadas y dig­
nas de la suerte vergonzosa que les cabe !!... 

Por poca atención que se dé á los sucesos de 
España, es imposible no reconocer qué han desba­
ratado los planes de Buonaparte, obiigááolo á nue­
vas combinaciones , y abierto un precipicio en me­
dio de su carrera. Sabido es quanto provecho le 
rendía España antes de quitar la máscara á su per­
fidia contra este pueblo, víctima de la lealtad, que 
prodigaba de mil maneras sus tesoros á favor de 
su engañoso aliado ; mientras que la flor de sus 
exércitos peleaba por él en los mas ásperos cli-
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mas 3 -y sacrificaba-sus naves ál capricho de este 
falaz amigo. Quitóse al fin esa máscara que tanto 
le convenia conservar > y halló el castigo de sur 
alevosía. ¿ Qué lia sacado de España en trueque 
de lo que renunció, con su atroz conducta? Su s 

Roldados han adquirido, algunas'riquezas; ¿pero, qué 
tienen que ver con las sumas'inmensas que antes 
constantemente entraban en su erario á título de 
subsídiosos, y se repartían entre sus vasallos por ú l ­
timo recurso de su cadavérico ecjnercio ? ¡ Y quan fu­
nestas riquezas para los depredadores! Algunos, pocos 
gefes las adquirieron á costa de la vida de muchos 
millares, de bandidos; pero España comprará sierrt-
pre gustosa con los metales preciosos de que abun­

da la muerte de sus enemigos. 
Mis cálculos en esta materia no podrán juz­

garse exagerados; pues que para su formación se 
han elegido supuestos incontestables; y antes bieri, se. 
rán mirados como diminutos, no sin razones podero­
sas : 50 mil hombres costaba ya España á su agresor 
al tiempo de la capitulación dé Cintra :precedie-r 
ron á ella el movimiento de Madrid, la función de 
Rip-seco, Jas irrupciones en Cataluña y Valencia, 
la rendición de la esquadra de Cádiz, y la impor-
tan te batalla de Bailen, en que 22 mil hombres de 
las divisiones de Dupont y Vedel quedaron muer­
tos ó prisioneros, y de cuyas resultas el hospital 
general de Madrid fue abandonado á los vencedo-» 
res , con no pocos dispersos que 110 tuvieron 
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gaf de" reunirse á los exérci'tos que huían.' Acaecie­
ron después de esta época las señaladas acciones 
de Espinosa y Durango'; de Cascante, Tndela y. 
Tafalla, de Burgos y Somosierra, con otras inferió -
t e s , en que no perdieron menos de 20 mil hom­
ares los enemigos : su segunda entrada en Por­
tugal, y lá ocupación infructuosa de Galicia está 
bien averiguado que fueron al precio de mas de. 
20 mil soldados. Los dos sitios de Zaragoza, nom­
bre que llegaron á oir con tanto horror los fran­
cés como en otro tiempo los romanos el de Nu-
mancia, el de Gerona y Rosas, las batallas de Me-
dellin y Almonacid, de Aícañiz, Vique y Tama-
mes las sangrientas jornadas de Talavera, la fu­
nesta de Ocañaj no obtenida impunemente por los, 
enemigos; tantas otras funciones de armas, y la 
guerra de partidas, que sorda é incesantemente ha 
disminuido sus exércitos por espacio de dos años»-
con el estrago de las enfermedades que se han ce­
bado en ellos, justifican de una ligera ojeada mi 
aserción. 

: Í ; ̂  Sobre esta inmensa pérdida de guerreros que 
haii- tenido.las legiones de Buonaparte, han sufri­
do otra mayor y mas dolorosa á su dueño; la opi­
nion de invencibles y atin de ¡irresistibles, que una 
serie, de felices sucesos les habia grangeado. La ba­
talla de Bailen mudó la escena, y allí se vio todo 
un exército francés nó solo ser derrotado , sino 
¡rendir 'las armas é implorar la clemencia del ven-

S. 
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cedor: exército aguerrido compuesto* de selectas 
tropas y mandado por acreditados generales Y los 
bisónos españoles, faltos de disciplina y de táctica^ 
se coronaron con tan señalado trofeo para opro­
bio eterno de sus enemigos. ¿En campo Masana, 
en Zaragoza, en,Alcañiz , en Tamames, en San 
Payo , en Vique, no se han repetido triunfos tan 
gloriosos ? ¿ Oporto y. Talavera no son un monu­
mento de vergüenza, para las huestes francesas? Por 
su mal vino á España esta gavilla de ladrones ; por 
su mal los sacó de las márgenes del Rhin , del Vís­
tula y del Danubio su déspota insensato No ha­
bría quizá perdido la omnipotencia que proclama­
ban sus viles aduladores, ni dexado de ser aquel 
privilegiado mortal, á quien Dios concedió la volun­
tad y el poder de vencer todos los. obstáculos, según 
alguna vez con orgullo sacrilego pronunció ese 
charlatán afortunado. ; ^ 

Apenas se observaron los infames acaecimientos 
de Bayona,.vieron los españoles Ja perspectiva le­
jana de la felicidad y de la gloria por entre la san? 
gre de sus hermanos y los escombros de su patria» 
á cuyo precio se habían de comprar;.y el suceso; 
del 2 de mayo en que tanta energía se desplegó 
por una parte, y se empleó tanta crueldad por otra, 
afirmó Jos temores y aseguró las esperanzas.- Así 
que , los españoles , preparados á todo, corren una 
senda que conocen,, y caminan al término de la 
recompensa por medio de las desgracias. Entién-
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dalo así ese apocado americano; y que en medio 
de las inmensas ruinas qué lo asustan España pro­
duce, almas capaces de conservar su independencia; 
y que esas ruinan y las del universo todo, no se* 
rán bastantes á destruir como él teme la energía 
de este pueblo valeroso. Entiéndalo así ese escri­
tor j admirador estúpido del hombre despreciable 
que se ha sentado en el solio francés, que tanto 
espera de é l , y tan poco de la raza generosa con 
quien le compara. Demasiada atención he dado á 
sus inepcias: quiero ya olvidarlas para siempre. 
¿ Mas por qué V . , señor editor del Ambigú, cuyo 
juicio le ha adquirido una justa reputación, ha da­
do lugar en su estimable periódico á esta produc­
ción antiliberal ? permítaseme llamarla así. ¿Por 
qué ha autorizado sus falsos principios, sus falsas 
suposiciones , y las conseqüeneias desastrosas que 
producen en agravio de una nación , cuya causa 
siempre ha sostenido; y lo que es mas, en daño 
¿le la libertad del mundo y de la ruina del tirano, 
por la que ella pelea con tanta constancia ? El 
pincel de V; empleado noblemente contra ese usur­
pador , ¿ por qué se ha de profanar á pintarlo con 
coloridos; que^ lisonjean sus pretensiones , que dis­
ponen los ánimos á otorgárselas, inspirando la de­
sesperación ? Si es inútil la resistencia, si no hai 
ya esperanzas, ¿ cómo resistir ? ¿ Y V. ha de ser 
quien dé Ja voz de su fama y el pregonero de su 
gloria ? ' . 
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Temo mucho, para decirlo todo, que'las M¿ 

sas relaciones hayan extraviado su opinión de V 
acerca de nuestras cosas: es unâ  fatalidad que rara 
vez sean exactamente conocidas de los extrange-
ros , para quienes España es poco menos ignorada 
que el interior del África : aun en nuestros dias, y 
entre los hombres de cultivado ingenio,hai algu­
nos , no mui desemejantes á aquel antiguo Efórp, 
que oía hablar de España creyendo fuese una ciu­
dad de este nombre. España no es el pais de los 
charlatanes; la modestia de sus naturales los oculta 
tanto á los extraños, como el candor y buena fe 
los ha hecho siempre el objeto de sus asechanzas. 
Empero yo me guardaré de imaginar que V. haya 
desertado de su causa, ni que por un instante pueda 
mirar con complacencia los efectos de la fuerza que 
tan indignamente se emplea'contra ellos. Sé que 
V. pertenece á aquellos pocos franceses que no se 
han envilecido besando la mano que los azota , 
y no se me ocultan los nobles testimonios que ha 
dado de la firmeza de sus principios. Mas sean qua-
les fueren las noticias que lleguen á V. de los su-, 
cesos de España, tan impudentemente desfigurados 
por nuestros enemigos, ¿ por qué desconfia de esta 
ilustre nación ? 

Y cierto que para juzgar lo que ha hecho esta 
nación, ilustre sin duda por muchos títulos, y lo 
que aun debe esperarse de ella , es preciso recor­
dar su estado al empezar la contienda en que $e; 
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halla ; y esta consideración' es suficiente á resta­
blecer la confianza en los espíritus mas débiles. Sus 
•plazas fuertes ocupadas , sus soldados prisioneros, 
su suelo cubierto de exércitos no vencidos , in­
ciertos y abatidos los ánimos, entregado el gobier­
no á sus' enemigos. Gomó un hombre fatigado que 
vuelve improvisamente de un pesado sueño, viÓ 
la turbada España la imagen terrible de. su opre­
sión. ¿ Quien esparció el vigor con la celeridad de 
la l u z , quien alarmó las provincias y las reunió en 
una misma voluntad, quien descubrió este inmenso 
volcan baxo la nieve? Cada provincia tuvo bastante 
ánimo para declarar en alta voz su resolución dé 
Vencer ó morir antes de conocer las intenciones de 
las demás; y es bien honroso para ellas , que si 
ño han peleado solas, todas han tenido valor para 
hacerlo. Formaron exércitos como por encanto, y 
guiadas todas de un mismo espíritu obraron uni­
formemente sin acuerdo. Desde las islas de Dina­
marca , desde una y otra América corrieron los es­
pañoles á defender su patria: nunca ofreció elraun-? 
do un espectáculo tan sublime. Y estas provincias 
después de haberse señalado cada una, se estrechan 
mas que antes ¿renuncian á toda pretensión, y se 
someten á un gobierno central. ¡Donde hallar tanta 
Virtud! ¡Tanta virtud podría ceder l 

Los ejércitos patrióticos vencieron por todas 
partes ; las altaneras águilas fueron arrastradas, y 
a l a insolencia sucedió el terror } al atrevimiento 
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la fuga. Quari poco debió esperarlo el necio fan­
farrón que habia escrito al desgraciado Fernando: 
" Se podría cometer algún asesinato sobre mis sol­
dados esparcidos ; pero no conduciría s i n o á la 
ruina de España." ¿Con tus soldados esparcidos pe­
learon los madrileños el 2 de mayo? Allí estaba 
Blurat con un gran exército. ¿ Qual fue la suerte 
de Moncey en Valencia , de Lefebre en Zaragoza, 
de Dupont en Bailen ? Sin armas y sin caudillo pe­
learon los 'madrileños , y los zaragozanos.; defendier 
ron una ciudad sin otros muros que sus pechos. 
No creías tú que con tan cortos medios se.hicie­
ran tan grandes cosas j ¿pero no has dicho que una 
nación que quiere ser libre lo es? Pues sabe,que 
esa es la española. ; > ; •> 

Admirable es la constancia que forma el carác­
ter de este pueblo , produciendo un contraste no­
table con sus vecinos. cTardosren t decidirse los.'es­
pañolesn¡r> saben retroceder del camino comen­
zado, y su ardor se irrita con los obstáculos- ¿Quán*. 
do se les ha visto desmentir sus resoluciones? Poco 
les importaba ser gobernados por un príncipe de 
Ja pasa de Austria, ó de Borbon; y Carlos y F e r 

Jipe podnan igualmente merecer su confianza; pero 
decididos por el segundo, le sostuvieron con te­
són. Desmayó: Luis X I V , y quiso abandonar á su 
ineto ;-mas ino le abandonaron los que una vez le 
habían juradp su re i , y le aseguraron el trono, á 
pesar de la Europa, La constancia de los espaíío» 
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les es una especie de ínmlitabllitad qué alcanza á 
todo lo que tes pertenece. De aquí su respeto á 
las antiguas costumbres, á las leyes patrias, á la 
religión, de sus. mayores. Resueltos ya. á defender 
cosas tan amadas, ¿ quien será capaz de apartarlos 
de su propósito ? ¿Qué no sacrificarían por con­
servar unos objetos que constituyen una parte de 
su existencia ? 

Empeñados los españoles en esta lucha, señoV 
editor del Ambigú, han conocido cada día mas la 
necesidad de'continuárla, y que no pueden hallar su ¡ 

salud sino en ella. ¿Esperarán de la venganza lo 
que no han obtenido dé la política ? No creyeron 
tos alagós del tigre, y nunca esperaron de él sino 
males; ; pero han sentido ;ya su peso, y el mons-
truo quitó el último velo á sus designios extermi-
nadores. Y si la necesidad de salvarse no obligara 
á pelear , pelearían los españoles "por vengar sus 
ultrajes, que no los ha sufrido mayores pueblo al­
guno, | Q'uánto insulto humillante , quánta atroz 
perfidia , quántas crueldades inauditas ! Creyó acaso 
este facineroso .aterrar á los españoles ,.y ha excita­
do sai cólera >al mas alto g r a d o . x i No tengo.ma­
yor gusto=,t decía A el «general-Mouton en -el Retiroj 
^uequáridb veo áurí hombre cubierto de heridas 
luchar con las ansias de la muerte; y quanto mas 
larga y cruel es su agonia, mayor es el placer que, 
recibo." Tal es el temple de los agentes de ía 
regeneración. ¿ Y podrían los españoles hacer paz 
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Este periódico Saje 4 luz los viernes Ínterin no permitm 
las prensas se verifique dos dios por semana. Constará, sen­
sualmente de 10 á i2 pliegos, que se repartirán confirmé ló's 
papeles qué sé nos presenten, ó lo que las circunstancias dieren 
dé Si, y procurando 'enrlo¿posible no truncar .los diScursbS. Sé 
qdmitiñlássiiscripsiones en el. puesto, del diario , calle' Ancha* 
4 4 0 rs. vn.,por trimestre. l,os papeles, anuncios y avisosgu.e. 
se envíen para insertar deberán dirigirse franeps de porte-f4^ 
ios editores del Observador* despacho del diario, calle Ancha, 
$ d < Í ¡ e . « . ; v - : : T : ' ; , ; : ' '-- " 1 

con estas, fieras ?v¿ Podrían renunciar á su primé*' 
ra y eternardivisa.de vencer o morir % 
•: Mucho «iento que la brevedad dé este papel, ó 

por mejor decir,, lo inagotable del asunto que tra­
to , me obligue á detener la pluma quando em­
prendía su mejor vuelo. Ni; los españoles se parej­
een en nada á los demás pueblos del continente^ 
ni la viciada y degradada Francia tiene nada de co­
mún con la guerrera y virtuosa Roma, según al­
gunos aduladores y obcecados vociferan. Y como no 
es posible calle ya ningún español, que vea ó pof: 
ignorancia ó malicia maltratada su patria, me,íé*: 
servo quatro razones para e l pritner. momento » qué, 
celebrare lleguen por el conducto del señor, redafifc. 
tar del Ambigú ai esentor 'americana paca su ye.r^ 
gü^nza y confusión,, : • . S. . :; 
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Periódicos y cartas de 

. F R A N C I A . 

: Paris, junio I i . — Cada dia menos contentos con el despótico^ 

frenesí de nuestro héroe ', pero cada dia mas deslumhrados con 

lo que llaman gloria, y bien escarmentados de los furores de la 

revolución ; motivos poderosos para seguir siendo juguete de 

los caprichos del advenedizo monarca,, cuyos escándalos-se sw 

ceden con la misma rapidez que las modas de nues.trps elegan­

tes. Los cardenales italianos qu? no asistieron ala farsa ma­

trimonial , y que al dia siguiente quisieron presentarse d la 

emperatriz moderna , tío fueron admitidos : no se les permite 

llevar insignias de tales, y seles kan confiscado los bienes, asig­

nándoles una pensión de 3 9 mit'francas-en: compensación,de}as.^ 

cuantiosas sumas de que se les despoja. - . 3En breve tendremos 

promoción de duques y barones: la emperatriz antigua tomar» 

el titulo de duquesa de Navarra. 

L e o n , junio 1 2 . — Los ojos azules déla nueva consorte 

del emperador haß producido un gran trastorno en el reino dé­

las modas, según, lo indican las comisiones que. nuestras fakri-. 

cantes reciben de la capital: solo piden telas azules, dando por. 

motivo serj-éste él color de ojos de la austriaca. • • 

- - . . A L E M A N I A . . 

V i e n a , mayo 2 7 . — Se van congregando en esta los mag­

nates., húngaras-,,,y ^se•habla de mudanzas .importantes en la 

constitución de Hungría. 

S U I Z A . 

Básilea , mayo 2 0 . ' — No está el Tirol tan en calma como, 

s.e cree : Jas mismas gazetas francesas se. ven ya-.en ladura ner 

cestdad.de bacer. memióií-deihA-.alharoM-omt^pdQS.f-n.aaueilití 
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montañas , dando por causal la conscripción, medida , dicen, 
que ha exasperado infinito á sus moradores. No andan tan co­
medidos los redactores bávaros ; pues confiesan que los intré­
pidos tiroleses vuelven á bandadas á sus riscos , desde donde 
acometen a los destacamentos bávaros , hacen correrías en los 
•valles y cortan las comunicaciones. Al Pusterthal se han envía, 
do fuerzas considerables para restablecer la tranquilidad en 
aquellas comarcas , cuyos habitantes rebasan abiertamente su 
incorporación á las provincias iiiricas. 

SUECIA. 

Gottemburgo, junio u . — La paz entre Rusia é Inglaterra 
es indudable.' - Posdata. Acabamos de recibir cartas del medio­
día del continente, y no se hace en ellas mención de tan inte­
resante asunto. _ ' • 

I N G L A T E R R A . 

Londres , junio 2 2 . — Los periódicos que en esta fecha te­
nemos de los Estados-unidos alcanzan hasta el 23 último, y no 
contienen cosa de mayor importancia. En carta de Nueva-York, 
fecha del 1 5 , se lee "Aquí se dice que se convidará al ministro 
ingles Jackson á volver á Washington para entablar de huevo 
las negociaciones» \Qjtán variable es el mundo en que vivimos\ 
¿Habrá quien crea que han cesado los milagros al ver que el 
¿residente Maddison se vuelve Jacksonita ?... 

P O R T U G A L . 
Lisboa 9 julio 7. - Por las noticias recibidas ayer, consta, 

que Ciudad-Rodrigo resistía vigorosamente el 2. 

' E S P A Ñ A . • : ; " ' 
" Cataluña.- Por cartas-fidedignas de Gibraltar se sabe que los 

enemigos que amagaban dirigirse contra Tortosa han retroce­
dido. Se presume que el estado de fermentación en que se ha­
llan el Aragón y Navarra haya dado margen á esta inopinada 
contramarcha. ¿Hasta qúándo no se desengañarán los franceses 
dv que atrasan por-Un lado lá que^ adelantan por o.tr'ohñ :• . 
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Navarra y Arsgon.-Son sobremanera satisfactorias las no­
ticias recibidas de estas provincias. Los esforzados navarros se. 
niegan d satisfacer la contribución de 6o mil. duros mensuales 
que sus opresores les imponen ; y desde Irun á Tudela se re' 
nuevan los triunfos de la libertad. A la junta de Aragón y par*, 
te de Castilla, que, consultando solo el interés de la patria, se 
ha trasladado de Peñiscola d Manzanar a, se presentaron últi­
mamente varios oficiales conduciendo 1 1 8 prisioneros- En fecha 
del 10 de junio participan á la expresada junta los Sres. Echa-
•uarrla , Ayala , y Garcés, subalternos de Espoz y Mina ( sw 
ceso.r del intrépido estudiante ) las ventajas obtenidas sobre 
460 enemigos que ocupaban el 1 9 de mayo d Peralta , y sobre 
un cuerpo de 500 que sorprehendieron en Falces en el acto del 
saqueo : 90 cadáveres en el campo, considerable número de he­
ridos, 30 prisioneros y porción de despojos fueron el fruto de 
esta jomada , en que solo tuvimos 5 muertos , 1 ahogado y 7 
heridos. En la misma fecha,-y desde el campo de honor de. N a ­
varra , dan aviso de haber desalojado de Estella d 400 france­
ses , cogiéndoles 85 prisioneros y haciéndoles gran destrozo* 
¡ Gloria inmarcesible á los valientes navarros , que en medio 

del infortunio patentizan mas y mas su patriotismo !..- . ' 
. • Murcia y Valencia. - Las partidas de Villalobos y las de Pi­
no y.Reina han escarmentado al enemigo en varios encuentros 
causándole bastante pérdida. E?i las inmediaciones de Purchena 
tuvo O. Simón Benitez uno tan obstinado como glorioso, cuyos 
detalles se ignoran ; pues las últimas noticias son de que aun 
seguía el alcance á los vándalos. Estos solo tienen unos 2 mil 
hombres desde Almería d Guadix , y las retenidos en Baza pa­
rece se dirigen d Motril d causa de la fermentación que en las 
Alpujarras. se advierte. - El exército del centro sigue reorga­
nizándose , y los movimientos de la división que el 1 5 última 
salió de Valencia indican mui próximo un empeño terrible , con 
objeto á impedir los planes que pueda el enemigo formar COJI-

tra Tortas a. 
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Extremadura. - El coronel-Morillo en fecha del 28 t'dtimo 

participa desde Barguillas haber batido 1400 franceses, matan* 

doles 18 , é hiriéndoles 64 : nuestra pérdida consistió en un ofi, 

cial muerto, 4 soldados heridos , 2 contusos y uno prisionera.. 

El comandante Cabezas tuvo otro choque el 28 sobre Valencia 

del Ventoso con 460,que huyeron escarmentados.- El 29 el va­

liente Noriega logró alarmar con solo doce caballos d 1 7 0 0 i n ­

fantes y 3 0 c dragones que se hallaban en Monasterio , atrepe­

llando en las bocascalles las guardias, y ocupando sus puestos 

en los caminos de Fuente-Cantos y la Calera.- El coronel Sán­

chez que salió de Bodón el 27 al encuentro de 80 dragones, los 

atacó con denuedo , desando tendidos 50 y 10 caballos , y to­

mándoles otros 1 5 y 2 muías : nuestra pérdida fue solo de 3 

muertos y % heridos. - Las últimas noticias recibidas de Ciu* 

dad-Rodrigo alcanzan hasta el 29: aquella plaza, émula de.Ge­

rona y 'Zaragoza, se defendía con heroísmo , asegurándose pa­

san dedos mil hombres los que llevan.perdidos sHS'sitiadores. 

• 'Andalucías. - Al paso que Se multiplican las guerrillas, se 

disminuyen las comunicaciones de los franceses, siendo tales los 

progresos que el fuego patriótico hace en. lassierras de Ronda 

y en el condado de Niebla, que se han visto precisados d inun-? 

dar de tropas aquellas comarcas; por lo que las divisiones ex. 

pedicionarias de los Sres. Lacy , Copons y Ballesteros se re-

plegan , tratando según parece de reunirse las de estos dos úl­

timos. Es considerable el número de paisanos que acude d alis­

tarse alas órdenes de estos gefes , prueba nada equivoca de 

que en los corazones andaluces se desplega el germen del he. 

roismo momentáneamente sofocado con el peso de 'una advera 

sidad inesperada-

D R. 
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